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궒 Sinopsis. 

“La Trama de los 13 “ 

“La Conspiración que No Pudo Silenciarme"  

es una historia de resistencia, lucha y verdad. Enfrentado a una red de traiciones y manipulaciones, el protagonista descubre hasta dónde pueden llegar aquellos que desean ocultar la realidad. Entre estrategias legales, dilemas éticos y la lucha contra la injusticia, esta novela nos sumerge en un laberinto de poder, corrupción y coraje. 

Una historia basada en hechos reales que demuestra que la verdad, aunque intenten enterrarla, siempre encuentra su camino. 

 Dedicatoria. 

A mi familia, el pilar de mi vida, quienes con su apoyo inquebrantable me han dado la fortaleza para seguir adelante en los momentos más difíciles. 

A mis amigos, por su lealtad, por acompañarme en las horas más oscuras y por recordarme que la verdad siempre debe prevalecer. 

A mis lectores, aquellos que buscan la justicia y la transparencia en un mundo donde las mentiras parecen gobernarlo todo. 

Y a aquellos que intentaron silenciarme, que buscaron borrar mi voz en el vacío de la indiferencia… Aquí está mi respuesta. Que cada palabra escrita sea un eco que retumbe más allá de sus intentos de callarme. 

LA TRAMA DE LOS 13 

LA CONSPIRACIÓN QUE NO 

PUDO SILENCIARME 

Autor: Fran Hidalgo Preciado 





 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La trama de los 13: La conspiración que no pudo silenciarme. 

El Castañar de Villaluz despertaba con la bruma acariciando los tejados de teja rojiza y el sonido distante de las campanas de la iglesia marcando el  inicio  de  la  mañana.  Fran  tomó  su  café  con  la  serenidad  de  quien  ha vivido lo suficiente para no temerle a la rutina, pero con la tensión de saber que algo, en lo más profundo del pueblo, se estaba gestando en su contra. 

Había aprendido a leer entre líneas las miradas esquivas de algunos vecinos. Las conversacionessusurradas en las esquinas. Los silencios cómplices de quienes antes lo saludaban con cordialidad y ahora evitaban su mirada. Algo estaba cambiando en El Castañar de Villaluz, y Fran, con su instinto afilado por los años de estudio y experiencia en criminología, sabía que el peligro acechaba.

No tardó en recibir la primera señal clara. Una nota anónima, deslizada bajo la puerta de su despacho, con una caligrafía temblorosa pero decidida: "No eres bienvenido. Sabemos lo que tramas. No te equivoques, esto no es una advertencia. Es el principio del fin."

Fran giró el papel entre sus dedos, analizando cada trazo. No le sorprendía que no hubiera firma; los cobardes rara vez dejaban rastro.

Exhaló con resignación y dobló el mensaje con calma, guardándolo en el bolsillo de su chaqueta.
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Mientras tanto, en "El Refugio", el bar donde los secretos se tejían entre vasos de anís y tabaco barato, Jacinto Vega se inclinaba sobre la mesa de madera carcomida por los años. A su alrededor, los doce conspiradores asintieron con rostros graves mientras el "gnomo" —como algunos lo llamaban en secreto— trazaba la siguiente fase del plan.

—Ese Hidalgo se cree intocable —dijo Jacinto con una sonrisa cínica—.

Pero no hay hombre que no tenga un punto débil. Y nosotros, amigos míos, vamos a encontrarlo.

El alcalde, Aurelio Martín, acomodó su chaqueta con gesto de superioridad.

—Si queremos sacarlo del juego, necesitamos algo más que amenazas.

Hay que darle donde más le duele.

—Su credibilidad —intervino Ramona Cortés, la dueña de la ferretería. —

Si logramos que el pueblo desconfíe de él, se desmoronará solo.

Manolo Trujillo golpeó la mesa con el puño cerrado.

—Yo me encargaré de que no tenga paz. Hablaré con algunos clientes en el bar. Empezarán a circular historias. Cosas que lo hagan ver como lo que realmente es: un hombre peligroso.

Adela Márquez, la viuda, sonrió con frialdad.

—Y si eso no es suficiente, hay otros métodos más directos.
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El aire en el bar se espesó con la complicidad de los trece. Afuera, la brisa movía las hojas secas en la plaza del pueblo, como si susurrara un aviso que nadie quería escuchar.

Fran no lo sabía aún, pero la cacería había comenzado.

 

El Castañar de Villaluz, 2004. Las primeras luces del amanecer coloreaban denaranjas y rosas el horizonte montañoso. Fran observaba por la ventana de su despacho, sintiendo un peso creciente en el pecho.

Había llegado al pueblo en 2002 con la esperanza de hallar tranquilidad, pero dos años después, su vida se había convertido en un tablero de ajedrez donde cada movimiento debía ser calculado.

El sobre con la nota anónima seguía sobre su escritorio. Lo había leído una y otra vez, buscando pistas, pero la caligrafía no le daba nada. Fran no era un hombre que se dejara intimidar fácilmente, pero sabía que aquello era solo el principio. Si los trece habían comenzado su juego, él tendría que estar listo para la batalla.

La primera estocada no tardó en llegar.

Aquella mañana, cuando salió a comprar el pan en la tienda de Adela Márquez, la viuda que nunca ocultó su desprecio por él, notó lasmiradas.

Miradas cargadas de juicio, cuchicheos que se apagaban en cuanto pisaba el umbral. Adela lo atendió con una sonrisa helada.
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—Vaya, Fran, no pensé que tendrías el valor de seguir paseándote por aquí —dijo con voz melosa mientras le entregaba la bolsa de pan.

Fran  no  respondió. Le  dio una última mirada  y  salió  de  la  tienda.  Sabía que la batalla por su reputación estaba en marcha.


El veneno de los rumores

—Dicen que Fran ha estado haciendo negocios sucios, que no es quien dice ser... —susurraba Beatriz al oído de una anciana sentada en la barra.

Aurelio Martín, el alcalde, desde su despacho, se aseguraba de que la versión adecuada se propagara en los círculos de poder local. Jacinto Vega, el "Gnomo", era el artífice de las sombras. Su influencia era un veneno que se filtraba en cada rincón del pueblo.

La primera traición

Fran llegó a casa con la mente en torbellino. Rosa María lo notó al instante.

—¿Qué ocurre? —preguntó con preocupación.

—Nos han declarado la guerra —respondió él, dejando el sobre con la amenaza sobre la mesa. Rosa María lo leyó con el ceño fruncido.

—No pueden echarte, este es nuestro hogar —dijo con firmeza.

Pero Fran ya lo sabía. Habían cruzado una línea. Ya no se trataba solo de miradas o rumores. Esa misma noche, recibió una llamada que lo dejó helado.
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—Te advertimos que te fueras. No tienes cabida aquí. La próxima vez no será solo un aviso.

Colgó el teléfono y se quedó en silencio. La guerra en El Castañar de Villaluz había comenzado de verdad.


Una nueva amenaza

Al día siguiente, Fran se encontró con una nueva nota deslizada bajo su puerta. La abrió con manos firmes, pero el contenido le heló la sangre: "Por tu culpa murió un familiar mío". Tienes tres meses para vender tu casa y largarte del pueblo."

Apretó la mandíbula y miró a sualrededor, pero la calle estaba vacía.

Nadie a la vista. Aún desconocía quién había depositado la nota, pero el mensaje era claro: no se detendrían hasta verlo fuera.

El Castañar de Villaluz, 2004. Fran, con ambas notas en la mano y una determinación férrea en el corazón, emprendió el viaje al pueblo vecino, Cazalla de la Sierra, cabecera del partido judicial. Sabía que no podía quedarse de brazos cruzados mientras la conspiración se cernía sobre él.

El camino serpenteante entre las montañas se le hizo eterno, su mente repasando una y otra vez las posibles identidades de quien había dejado la última amenaza.

5

Al llegar al juzgado, fue recibido por la jueza Mercedes Ureña, una mujer de carácter fuerte y mirada penetrante que no toleraba la ineficacia ni las artimañas de aquellos que creían estar por encima de la ley. Escuchó con atención su relato y revisó las notas con detenimiento antes de ordenar la apertura de una investigación.

—Voy a emitir una providencia para que la policía tome declaración a los sospechosos —afirmó con tono decidido—. Pero quiero resultados rápidos.

Fran, sin dudar, nombró a tres posibles responsables: Jacinto Vega, alias

“El Gnomo”, el hombre que tejía las sombras de la conspiración; Casilda Ramírez, la mujer del alguacil, siempre metida en asuntos turbios; y Lorenzo Campos, el marido de la maestra, un hombre de carácter hosco y vinculado a círculos de influencia que se beneficiaban del caos en el pueblo.

El documento con la orden de investigación se redactó de inmediato y fue remitido a la policía local. Sin embargo, los días pasaron y no hubo respuesta. Fran, inquieto, visitó el juzgado de nuevo, donde encontró a la jueza Mercedes con el ceño fruncido, visiblemente molesta.

—Esto es inadmisible —espetó, sosteniendo el informe vacío que había recibido de la policía—. Han tenido tiempo más que suficiente para actuar. No pienso tolerar esta dejadez.

6

Mercedes convocó de inmediato al jefe de policía de Cazalla de la Sierra, un  hombre  de  porte  robusto  y  bigote  espeso  llamado  Germán  Salas.  La jueza no se anduvo con rodeos.

—Explíqueme por qué la investigación ordenada hace días sigue sin avances —dijo con dureza.

El jefe de policía vaciló.

—Señoría, estamos recopilando información, pero ha habido…

dificultades. Algunas personas en el pueblo no quieren hablar, y otras han pedido discreción.

—¿Discreción? —Mercedes golpeó la mesa con la palma de la mano—. No me venga con excusas. Si no recibe resultados en veinticuatro horas, pediré refuerzos y lo pondré en conocimiento de instancias superiores.

Fran, sentado al otro lado del despacho, percibió el nerviosismo de Germán Salas. No había dudas de que algo se estaba cociendo en las sombras. Jacinto tenía contactos en todas partes, y el alguacil, con su esposa Casilda, parecía tener más poder del que mostraba a simple vista.

¿Hasta dónde llegaban sus hilos?

Esa noche, al regresar a casa, Fran sintió que lo vigilaban. Sombras se movían entre los callejones de El Castañar de Villaluz. Sabía que habían tocado una fibra peligrosa y que ahora el verdadero juego comenzaba.

La conspiración estaba en marcha, pero él no iba a retroceder.


Un informe lleno de irregularidades
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Pasado un tiempo, la policía finalmente emitió un informe, pero estaba plagado de irregularidades. En él, se afirmaba que no había un autor conocido, una conclusión que olía a encubrimiento. La jueza Mercedes Ureña, enfadada e irritada, no tuvo más remedio que archivar provisionalmente el caso, pero dejó constancia escrita de que había suficientes indicios de delito. Emitió un informe contundente y puso en rojo al jefe de la policía, dejando claro que la falta de resultados solofortalecía la sospecha de que alguien dentro del sistema estaba protegiendo a los responsables.

Fran sabía que esto no había terminado. Solo era el principio de una lucha más grande.

 

El Castañar de Villaluz, 2004. El reloj marcaba las diez de la mañana y en la escuela del pueblo, la maestra Elena Campos se paseaba entre los pupitres, con su tono habitual de autoridad desbordante. Sus lecciones, más que una enseñanza, parecían un adoctrinamiento en su visión del feminismo radical. Señalaba con su regla al aire mientras hablaba con vehemencia.

—Las mujeres han sido oprimidas por siglos y es nuestro deber cambiarlo. Vosotros, los niños, debéis aprender a no replicar las injusticias de generaciones pasadas —decía, mientras algunas niñas asentían con orgullo y algunos niños bajaban la mirada, incómodos con el tono severo de la profesora.
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Jacinto sonrió con su aire burlón y se levantó, acercándose con su vaso de anís en la mano.

—Mira quién ha venido —dijo con tono cínico—. ¿Qué tal llevas lo de la jueza? ¿Te gusta que te archiven los casos?

Fran no se dejó intimidar.

—Prefiero que los archiven a vivir de la miseria de otros, Jacinto —

respondió con calma.

Los otros rieron entre dientes, disfrutando del enfrentamiento. Antes de que la conversación escalara, un hombre alto y de aspecto distinguido entró en el bar. Era Terry Bradford, un británico recién llegado al pueblo.

Terry se acercó a la barra y pidió un café. Notó la tensión en el ambiente y, con su acento extranjero pero claro, se dirigió a Fran.

—Disculpe, caballero, no he podido evitar notar la energía… intensa en este lugar. ¿Algún problema?

Jacinto giró la cabeza con burla.

—Otro forastero que no sabe dónde se mete —dijo con desprecio—. El pueblo es pequeño, y algunos no son bienvenidos.

Terry sonrió con elegancia.

—Curioso. En mi país, la hospitalidad es una virtud —miró a Fran y le extendió la mano—. Soy Terry, abogado retirado. Estoy explorando la zona para establecerme aquí.
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Fran estrechó su mano con fuerza y una leve sonrisa.

—Fran Hidalgo. Mucho gusto.

La conversación con Terry continuó mientras Jacinto y los suyos los observaban con desdén. La idea de un extranjero apoyando a Fran no les hacía gracia. Cuando Terry mencionó su interés porcomprar una casa cerca del río Verde, un lugar idílico y lleno de peces, Jacinto no pudo evitar soltar una carcajada forzada.

—Espero que te guste pescar algo más que peces, amigo. Aquí las aguas son más turbias de lo que parecen —dijo con sorna antes deregresar a su mesa.

Terry observó cómo se alejaban y luego miró a Fran.

—¿Siempre es así la gente por aquí?

Fran suspiró y tomó un sorbo de su café.

—Algunos más que otros. Pero te acostumbrarás… o aprenderás a pelear.

Ese día, una inesperada amistad nació entre Fran y Terry, una que incomodaría aún más a quienes querían verlo fuera del pueblo.


Un verano de cambios

A los pocos días, Terry se despidió de Fran con una promesa.

—Voy a Inglaterra a por mi esposa, Elizabeth. También vendrá mi hija, Charlotte, a pasar unos días. Es modelo en nuestro país, una muchacha 10

hermosa de ojos verdes. Mi hija pasará un mes este verano con nosotros.

Te los presentaré a ti y a tu esposa, Fran. Estoy seguro de que harán una gran amistad.

Fran sonrió, agradecido por la confianza de su nuevo amigo.

—Estaré encantado de conocerlas. ¿Así que tu esposa también está retirada?

Terry asintió con orgullo.

—Sí, Elizabeth era detective. Una de las mejores. Juntos podemos averiguar muchas cosas… Me contaste algo sobre unas notas. ¿Por qué no empezamos por ahí?

Fran sintió un alivio inesperado. Por primera vez en mucho tiempo, tenía aliados con los que podía contar. El verano de 2005 traía consigo cambios, y quizás, nuevas oportunidades para revelar la verdad.

 

Cuando el camión se detuvo frente a la nueva casa de Terry, un grupo de operarios comenzó a descargar una cantidad de enseres y aparatos electrónicos jamás vistos en el pueblo. Televisores de gran tamaño, equipos de sonido de última tecnología, mobiliario de lujo, lámparas sofisticadas y hasta una moderna nevera con dispensador de hielo automático. La gente del pueblo quedó boquiabierta, murmurando entre sí.
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—¡Madre  mía,  pero  qué  cantidad  de  cosas!  —susurró  Maruja,  la panadera, a su vecina Angustias, la mujer del carpintero.

Los niños, al no tener clase ese sábado, se arremolinaron junto a los operarios, observando con ojos asombrados cada objeto que salía del camión. Terry, con su habitual amabilidad, se dirigió a ellos con una sonrisa y sacó de una bolsa una buena cantidad de golosinas.

—Vamos, pequeños, tomad —dijo, repartiendo caramelos y chocolatinas importadas de Inglaterra.

Los niños reían y se apresuraban a recibir su porción, hasta que Jacinto Vega, que observaba la escena con una mueca de desprecio, vio a su propio hijo, Iván Vega, alargando la mano para coger una. Sin pensarlo, le soltó un fuerte bofetón en la nuca.

—¡No cojas eso! —rugió con furia—. No necesitamos la caridad de nadie.

El golpe resonó en la calle, y el pequeño Iván se encogió, con los ojos llenos de lágrimas. Terry, indignado, se acercó de inmediato.

—¿Pero qué demonios te pasa? —dijo con firmeza—. ¡Es tu hijo, no un animal para golpearlo así!

Jacinto lo miró con los ojos inyectados en ira, pero antes de que pudiera contestar, la tensión se rompió con la llegada de nuevos curiosos. Entre ellos estaba Pepe Gálvez, su inseparable secuaz, que como siempre asentía a todo lo que decía Jacinto sin cuestionarlo.
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—Mucho lujo veo yo aquí —murmuró Pepe—. Estos extranjeros vienen con demasiado dinero…

El carpintero del pueblo, Sebastián Rojas, también observaba la escena, pero con un gesto más neutral.

—Bah, mientras paguen bien por el trabajo, no hay problema —dijo contranquilidad. Él era un hombre de oficio y le interesaba más si Terry necesitaría muebles o arreglos que cualquier otra cosa.

Por otro lado, el enterrador del pueblo, Rogelio, un hombre callado y de aspecto sombrío, se quedó observando desde lejos sin decir palabra.

Siempre presente en los momentos clave del pueblo, su opinión era un misterio.

A pesar de las miradas de envidia y las tensiones con Jacinto, algunos vecinos empezaban a ver con otros ojos a Terry y a Fran. La ostentosa mudanza era una novedad en el pueblo, y para algunos, una oportunidad.

En cuestión de horas, lo que parecía ser un simple traslado se convirtió en el detonante de una fractura en la comunidad.

Algo estaba cambiando en El Castañar de Villaluz. Y Jacinto lo sabía. Y lo odiaba.

Un nuevo encuentro y la hora del té

Una vez depositados todos los enseres en la nueva casa, Terry presentó a su esposa, Elizabeth, una mujer esbelta y bien parecida, a Rosa María.

Esta última no se quedaba atrás; era una mujer elegante, de gran belleza 13

y con una exquisita educación. También presentó a su hija, Charlotte, una joven de ojos verdes cautivadores y porte distinguido.

—Dentro de tres días, mis hijos vendrán a visitarme —comentó Fran con entusiasmo mientras se acomodaban en el amplio salón de Terry.

Era la hora del té en Inglaterra, y Terry quiso mantener la tradición, sirviendo tazas de té caliente con pequeñas pastas a sus invitados. El ambiente se volvió distendido mientras conversaban sobre sus vidas y expectativas en el pueblo.

—Debes contarme más sobre esas notas que has recibido, Fran —dijo Terry con gesto serio—. Mi esposa es detective, y también jubilada.

Juntos podemos averiguar muchas cosas.

Fran se sintió agradecido por la ayuda que le ofrecían sus nuevos amigos.

Poco a poco, el viento parecía soplar a su favor.


Un anuncio inesperado

—Matías, ¿puedo colocar un cartel en el tablón de anuncios? Necesito contratar a una muchacha para todo elverano, para ayudar en casa, y también a una cocinera o cocinero. Pagaremos un buen sueldo y, por supuesto, con contrato y todo en regla. La legalidad es algo que no puede faltar.

Matías, sorprendido, asintió de inmediato.

—Por supuesto, Terry. En este pueblo no abundan las oportunidades como esta. Seguro que más de uno estará interesado.
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La noticia comenzó a circular rápidamente entre los vecinos. La posibilidad de un empleo bien pagado despertó el interés de muchos, algo que no pasó desapercibido para Jacinto y su compinche Pepe Gálvez.

Algo estaba cambiando en el pueblo, y no les gustaba nada.

 

Hombres y mujeres de todas las edades esperaban ansiosos, intercambiando rumores y esperanzas sobre quiénes serían los elegidos.

Algunos habían llegado en burro, otros en bicicleta, y los más afortunados en coche. Lo que era innegable es que la expectativa era máxima.

Terry, con su calma británica, observó el revuelo desde la distancia y, tras una charla privada con Fran, decidió dejar en sus manos la contratación de las dos personas que más lo merecieran. Fran, riguroso y justo, dedicó todo el día a estudiar las solicitudes y conversar con los aspirantes.


Las elecciones definitivas

Tras un minucioso análisis, Fran tomó su decisión. Para el puesto de ayudante en casa, seleccionó a Adelina Rojas, hija de Rogelio, el enterrador del pueblo. Adelina era una mujer de unos treinta años, luchadora y trabajadora incansable. Viuda desde hacía años, su esposo falleció al caer por un barranco mientras limpiaba ramajos en el monte.

Criaba sola a su hijo de doce años, Rubén, y aquel empleo le representaba una oportunidad de oro para sacar adelante a su familia.

Para el puesto de cocinero, Fran optó por Adolfo Morales, un hombre de treinta y cinco años proveniente de San Esteban del Monte. Adolfo había 15

trabajado desde muy joven en la Costa del Sol como cocinero enrestaurantes de renombre, obteniendo excelentes referencias. Su experiencia y su destreza con los fogones lo convirtieron en el candidato ideal.

Cuando se comunicó la decisión, ambos seleccionados no cabían en sí de alegría. Adelina tenía lágrimas en los ojos, mientras que Adolfo estrechó la mano de Fran con emoción contenida.

—Gracias, de verdad. No os defraudaremos —prometió Adolfo.


El contrato y el futuro

Terry les dio una semana para organizar sus cosas y mudarse. Les asignó una habitación a cada uno dentro de su nueva casa, aunque también podían pernoctar en sus propios hogares si así lo deseaban. El horario de trabajo sería de ocho horas diarias, con dos días de descanso a la semana.

Para cubrir esos dos días de descanso, Terry también decidió contratar sustitutos temporales: Beatriz Herrera, una mujer de cuarenta y cinco años con experiencia en servicio doméstico, y Joaquín Navarro, un joven cocinero de veintiocho años con talento en la cocina tradicional.

Los contratos fueron firmados con total legalidad, asegurando a todos en la Seguridad Social.

Un gesto que conmocionó al pueblo

Las condiciones de trabajo eran excepcionales. Adolfo recibiría 1.800

euros mensuales, y Adelina 1.500 euros, más la parte proporcional de 16

paga extra y una semana de vacaciones por los tres meses de trabajo.

Aquello fue un verdadero acontecimiento en El Castañar de Villaluz, donde los salarios solían ser bajos y los contratos escaseaban. La generosidad de Terry fue vista con admiración, y muchos en el pueblo comenzaron a llamarlo con respeto: "El Lord".

Jacinto y su secuaz Pepe Gálvez observaban todo con recelo desde un rincón. El cambio que Terry estaba trayendo al pueblo no les gustaba nada. Sabían que la estabilidad y el bienestar de los habitantes les restaba poder e influencia. Algo tenían que hacer.

Pero en aquel momento, la alegría reinaba en el pueblo. Adelina y Adolfo habían encontrado una oportunidad de oro, y Terry y Franhabían dado un paso más en su camino para transformar El Castañar de Villaluz en un lugar mejor.

La contratación del jardinero

Terry también encargó a Fran la búsqueda de un jardinero, pues la mansión que había adquirido era enorme, con un gran jardín, un patio interior y numerosos árboles frutales. Dado el tamaño del terreno, el jardinero sería contratado de manera permanente, pero con una jornada de cuatro días a la semana y un sueldo de 1.200 euros mensuales.

El pueblo comenzó a preguntarse de dónde sacaba Terry tanto dinero.

Pronto se supo que tanto él como su esposa, Elizabeth, tenían una gran paga de jubilación tras años de servicio. Además, Terry había recibido 17

una suculenta herencia de su padre, un comandante del ejército británico ya fallecido.

El rumor sobre la riqueza de Terry se extendió rápidamente. Mientras algunos veían en él un benefactor, otros, como Jacinto y su grupo, se sentían amenazados por la influencia que estaba ganando en el pueblo.

Tras otra exhaustiva búsqueda, Fran seleccionó a Héctor Fernández, un hombre de cuarenta años nacido y criado en El Castañar de Villaluz.

Héctor tenía una reputación impecable como jardinero y había trabajado en  varias  fincas  de la  comarca.  Su  experiencia  con  árboles frutales  y  su amor por las plantas lo convertían en la elección perfecta.

Cuando Fran le comunicó la noticia, Héctor apenas pudo contener su emoción.

—Gracias, don Fran. Esto significa mucho para mí y mi familia —dijo con gratitud.

Así, con la contratación de Héctor, Terry completó su equipo. Su llegada estaba transformando el pueblo de formas inesperadas, y mientras algunos lo veían como un cambio positivo, otros no podían evitar sentirse amenazados por la influencia que estaba ganando. Pero el destino de El Castañar de Villaluz ya había comenzado a cambiar para siempre.
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Primeros de julio de 2005. El Castañar de Villaluz nunca había vivido una celebración como la que Terry organizó en su mansión. En señal de agradecimiento por la cálida bienvenida que había recibido, Terry y Elizabeth decidieron dar una recepción espectacular para los vecinos del pueblo. Para ello, contrataron a Restaurante El Giraldillo, uno de los más prestigiosos de Sevilla, para encargarse del buffet de bienvenida.

Veinte camareros y diez cocineros se trasladaron desde la capital hasta la finca, convirtiendo el evento en todo un acontecimiento sin precedentes en la historia del pueblo. Se montaron grandes mesas de madera con manteles bordados a mano, candelabros iluminando el ambiente y una carpa central donde se colocaron los platos más exquisitos. Había jamón ibérico, mariscos, carnes a la brasa, guisos tradicionales y una increíble variedad de postres que endulzaban el aire con su aroma.


Un Pueblo de Fiesta

La invitación había sido extendida a casi todo el pueblo, y la llegada de los hijos de Fran, Carmen y David, coincidió con el evento, lo que hizo aún más especial la noche. Los hoteles de la zona, Hotel Sierra de Villaluz y Hospedería Monte del Olivo, se llenaron por completo, al igual que Hostal Los Encinares y Casa Rural La Viña, situados en pueblos cercanos.
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El alcalde Aurelio Martín, con su esposa Teresa Lobo, sepresentó temprano, acompañado de la jueza Mercedes Ureña y su marido Tomás Ruiz, quienes no quisieron perderse la recepción. Incluso la prensa local llegó para cubrir el acontecimiento, maravillada por la fastuosidad del evento.

Para los niños, Terry había preparado una gran piñata repleta de caramelos, lo que desató la alegría entre los más pequeños. Se colocaron juegos y pequeños espectáculos, y para la música, se contrató a la Banda de Música de Guadalquivir, que tocó desde pasodobles hasta piezas más modernas que animaron la velada.


Los Trece y la Envidia

Sin embargo, no todos disfrutaban del evento con la misma alegría. Los trece enemigos de Fran, aunque invitados por mediación del alcalde, seagruparon en un rincón apartado, con expresiones sombrías. Seis parejas y una viuda, todos carcomidos por la envidia, observaban la opulencia de la celebración con desdén.

Los trece eran:

Jacinto Vega, alias “El Gnomo”, líder de la conspiración. Su esposa, Isabel Montoro. Hijos: Iván Vega y Clara Vega.

Casilda Ramírez, la mujer del alguacil y principal cómplice de Jacinto.

Martín Robles, dueño de la fábrica de envases, y su esposa Lucía Herrera.

Hijo: Álvaro Robles.
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Salvador Cortés, propietario de la ferretería, y su esposa Ramona Sánchez. Hijos: Elena Cortés y Rubén Cortés.

Rafael Naranjo, regente de la farmacia, y su esposa Sofía Delgado. Hijo: Daniel Naranjo.

Adela Márquez, la viuda, aliada en la conspiración. Hijos: Javier Márquez, Raúl Márquez, y David Márquez.

Pedro Alarcón, propietario de varias tierras en los alrededores, y su esposa Carmen Espinosa. Hijos: Sergio Alarcón y Laura Alarcón.

Fernando López, prestamista del pueblo, y su esposa María Castellanos.

Hijo: Iván López.

Rubén Medina, contratista de obras, y su esposa Claudia Ramírez. Hijos: Hugo Medina y Andrea Medina.

Enrique Torres, comerciante con conexiones en la Junta, y su esposa Julia Fernández. Hijo: Pablo Torres.

Emilio Vargas, exfuncionario con influencias, y su esposa Ana Beltrán.

Hija: Lorena Vargas.

Jacinto apretaba los dientes mientras veía cómo Fran y Terry conversaban animadamente con los invitados. Casilda no pudo evitar murmurar con amargura.

—¿De dónde sacará este inglés tanto dinero? —susurró con veneno.
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—Eso  mismo  me  pregunto  yo  —refunfuñó  Martín  Robles,  incapaz  de disimular su envidia.

Pero mientras ellos se consumían en su rencor, el resto del pueblo disfrutaba sin preocupaciones. La comida, la música y el ambiente de celebración hicieron que la fiesta se prolongara hasta bien entrada la madrugada.


Conversaciones y Alianzas

Durante la velada, Terry aprovechó para hablar con Fran y la jueza Mercedes.

—Jueza Ureña, es un honor tenerla aquí —dijo Terry con una copa en la mano—. Fran me ha hablado mucho sobre su profesionalismo.

Mercedes sonrió con aprobación.

—Es un placer, Terry. Me alegra ver que alguien está trayendo un poco de prosperidad al pueblo.

Fran, que observaba de reojo a los trece en su rincón, murmuró con ironía:

—No todos lo ven así.

Terry soltó una carcajada.

—Los envidiosos siempre encuentran una razón para estar descontentos.

Déjalos que se cuezan en su propio resentimiento.
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El alcalde, que escuchaba la conversación, intervino:

—Si me permite decirlo, Terry, su llegada es lo mejor que le ha pasado a este pueblo en años.

El brindis entre los asistentes marcó el punto culminante de la velada.

Entre carcajadas, anécdotas y música, la celebración se convirtió en una de las noches más recordadas en la historia de El Castañar de Villaluz.


El Desenlace de la Noche

Con el paso de las horas, los trece se marcharon discretamente, incapaces de soportar más tiempo aquella fiesta que simbolizaba todo lo que detestaban: el éxito de sus enemigos y la unión del pueblo en torno a Fran y Terry.

Cuando el último invitado se retiró y la banda tocó sus últimas notas, Terry se acercó a Fran con una sonrisa satisfecha.

—Creo que esto ha sido unéxito rotundo.

Fran asintió.

—Sin duda. Pero algo me dice que Jacinto y los suyos no se quedarán de brazos cruzados.

Terry apretó los labios y miró hacia la mansión iluminada por la luna.

—Que lo intenten. No voy a ninguna parte.
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Y con esaspalabras, el destino de El Castañar de Villaluz se selló aún más.

La batalla entre la prosperidad y la envidia acababa de comenzar.

 

6 de julio de 2005. Terry se levantó temprano y, al salir al jardín, observó cómo a las ocho de la mañana Héctor, el jardinero, y Adelina, la empleada doméstica, ya se encontraban realizando sus respectivas tareas. El aire era fresco y el rocío aún cubría la hierba.

Terry salió con su taza de té en la mano y sonrió al ver a Héctor inclinado sobre unos arbustos, arrancando hierbajos y preparando la tierra para unas nuevas plantas ornamentales.

—¡Buenos días, Don Terry! —saludó Hector con respeto.

